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Capítulo 5 

Cómo analizar un objeto* 

Es indiscutible que en nuestros días la práctica científica se ha tornado plural y 
compleja. Cada vez más, los investigadores se sirven de una gran variedad de fuen­
tes documentales para enriquecer y profundizar su comprensión de la sociedad: 
textos, ilustraciones, mapas, testimonios orales, objetos, etc. Por ello, resulta fun­
damental que los jóvenes investigadores, incluidos los estudiantes de bachillerato, 
se abran a aquello que se conoce comúnmente como la práctica interdisciplinaria. 
Mediante ésta se plantea un problema intelectual y se construye un objeto de 
estudio que desborda el campo tradicional de una disciplina. La práctica 
interdisciplinaria también permite capitalizar las cualidades y la riqueza de diversos 
tipos de documentos para aprehender una realidad en múltiples facetas. 

En este capítulo se intenta familiarizar al investigador iniciado con un procedi­
miento metódico de análisis del objeto. Este procedimiento se divide en dos gran­
des partes, a saber: en primer lugar, una definición del objeto, definición que debe 
ser operativa en lo posible (secciones 1 y 2) y, en segundo lugar, la presentación de 
un método pertinente para adelantar el ejercicio de análisis de una manera siste ­
mática (sección 3). El texto va acompañado de varios gráficos. 

1. Qué es un objeto 

En rigor, el objeto carece de una definición de validez universal. Según el Petit 
Robert, un objeto "es algo sólid o, provisto de unidad e independencia, y que ha 
sido elaborado para cierto uso". Aunque todos -o casi todos- parecen estar de 
acuerdo cuando identifican la movilidad como la condición esencial en la defi­
nición del objeto, las opiniones divergen cuando se trata de relacionar el tama­
ño o el volumen que éste debe tener. Al intentar identificar los módulos ideales 
mediante los cuales buscaba situar al hombre en relación con su medio, Le 
Corbusier en su Modular establecía que las dimensiones del objeto deben fluc­
tuar entre lmm y 86 cm, en un caso y lmm y 39 cm, en el otro'. No obstante, 

* Carolina Vanegas Carrasco, Ángela Gómez Celv y Ju an Ricardo Rey Márquez, investiga­
dores de la Curaduría de a rte e historia del Mu seo N acional de Colombia , colaboraron en la revisión 
técnica del pre sente capítulo . 

l. Charles-Édouard Le Corbusier, Le modulor: Essai sur une mesure harmonique al'échelle humaine 
applicab!e univeTsellement alamécanique, 2~ edición, París, Denoéi-Gonthiner, 1977 [1948], 221 p., n.,fac­
sim, col. "Bíbl íorheques rn éditations", 108. Trad. al español: El modulor: ensayo sobre una medida amW­
nicaa escalahumanaaplicable universalmente a laarquitectura y a la mecánica. Traducción del francés por 
Marta Llorente. Arg anda del Rey (Madrid): Apóstrofe, [2005]. 2 v. (261,344 p.), n., 15 x 15 cm . 
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para algunos expertos inspirados en una visión ciertamente más amplia del ob­
jeto, como ocurre con Pierre Boudon, un avión o un automóvil pueden ser con­
siderados como objetos'. 

Abraham Moles por su lado introduce un aspecto capital cuando considera la 
intervención humana. Según él, un objeto es un "elemento del mundo exterior 
fabricado por el hombre, que éste puede tomar O manipular'". Así, como él mismo 
lo precisa, "un hacha de sílex es un objeto, mientras que el sílex no lo es" y agrega 
que en última instancia una piedra puede convertirse en objeto cuando se la pro­
mueve al rango de pisapapeles. 

Vale la pena retener los siguientes elementos de la definición de objeto: 
•	 Puede decirse que hay objeto cuando éste es móvil e independiente, no siendo 

indispensable un límite de tamaño o volumen. 
•	 De la misma manera, puede aseverarse que hay objeto cuando éste es el resul­

tado de una intervención humana, por mínima que pueda parecer. 
•	 Finalmente, puede afirmarse que hay objeto cuando éste posee un uso y una 

función. 

2.	 El objeto: un fenómeno social total 

Dado que un objeto no es algo desprovisto de significado, una suerte de mate ­
ria inerte, se lo ha descrito como un "fenómeno social total", esto es, huella y 
reflejo de la actividad humana. Más allá de su aspecto formal, del uso y la función 
que se le asignan, el objeto porta una multitud de información relacionada tanto 
con la tecnología al alcance de su productor y con la habilidad de éste para elabo ­
rarlo o fabricarlo, como con el estatus social de su destinatario o de su propietario 
final. Más aún, el objeto es un testimonio excepcional de una sociedad, de cuya 
historicidad él mismo da cuenta. 

En estas condiciones, el objeto es un portador de sentidos, de representaciones, 
de evocaciones y de simbolismos múltiples y complejos que expresan con mucho la 
cultura material y espiritual de las comunidades humanas. En la feliz expresión de 
Abraham Moles, el objeto "no está simplemente para ser, sino para representar". 
En efecto, el objeto es, momento tras momento, un objeto-memoria que desempeña 
papeles y ejerce poderes. Se halla investido de valores, de una moral, de una est éti­

. ca, de una capacidad de comunicación que nunca llegan a ser definitivos, pues 
varían con el tiempo según los individuos y los medios concernidos. También puede 
decirse que posee vidas que se abrevian o se prolongan conforme a los consensos 
de una época. Henry Glassie solía decir que si bien es cierto que el objeto brinda 
un índice del contexto y del medio material y cultural en los cuales se encuentra, 
no es menos cierto que este contexto y este medio le infunden sentido". Así, puede 

2. "Sur un statut de l'objet: dífférer l' objet de l'objet", Communication s, 13, 1969, p. 65·87 . 
3. "Objet et comm unication", Commu nications, 13, 1969, p. 5. 
4. "Folk Art ", en : Thornas, J. Schlereth (comp. y ed.), Material Culture Studies in America, 

Nashville (Tenn.), The American Association for St ate and Local Hist orv, 1981, xv¡Al9 p., bibliog., 
p.125·140. 
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decirse que el objeto es doblemente significativo en sí mismo: en relación con el 
sistema de objetos y con el sistema cultural en que se encuen tra ubicado. 

De esta breve discusión emerge un principio rector, a saber: en todo proc edi­
miento an alítico el objeto debe ser considerado en el aspecto material y formal así 
como en el aspecto simbólico, teniendo siempre presentes las relaciones din árni­
cas entre estos aspectos. De la misma manera, el análisi s del objeto exige que se 
consideren los factores externos (denominados ambientales) que pueden haber 
influido sobre él. En otras palabras, si la observación formal constituye un momen­
to importante del proce so de an álisis del objeto, el estudio antropológico y socioló­
gico de este objeto también resulta fundamental. El procedimiento de an álisis se 
torna cada vez más complejo a medida que el investigador establece relaciones 
dinámicas entre varios niveles de lectura y de apreciación del objeto. 

En la siguiente sección se propone un método fecundo y operati vo de aná lisis 
del objeto en que se respeta el criterio central de considerarlo en su doble dimen­
sión material y antroposociológica. 

3. Un procedimiento metódico de análisis del objeto 

En la figur a 1 se ha intentado visualizar el método que aquí se propone para 
apreciar y analizar un objeto. La pertinencia de este método radic a en que permite 
un procedimiento de inteligibilidad mediante el cual se busca brindar información 
acerc a del objeto propi amente dicho y de lo que repre senta, reconstituyendo su 
historia y su genealogía y evidenciando sus principales contextos de significación. 

Figura 1. Un método para el análisis del objeto 

Objeto 

El Tiempo y las 
Temporalidades 

Medios 
sociales 

Valores 
cultura les 

Contextos de significado 
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En conjunto, este método puede equipararse con un esquema óptimo de lectu­
ra del objeto. Tal esquema contiene la gama de los principales aspectos que pueden 
considerarse en el momento del análisis, precisando de antemano que sólo en raras 
ocasiones se hallan todos reunidos. Abierto y complejo, este método de lectura del 
objeto se presta para ser utilizado de forma parcial, en función de los propósitos del 
investigador y de los objetivos específicos de su trab ajo. Combinado con un ejerci­
cio de contextu alización, permite situar al objeto en conjuntos cualita tivos cada 
vez más amplio s. 

En el método propu esto se sugieren tres niveles de lectura del objeto. A cad a 
escalón de la pirámide le corr esponde uno de estos niveles, cada uno de los cuales 
tiene una existencia propi a y autóno ma y hace referencia a elementos de informa­
ción y contextualización equivalentes y comp arables en importancia. 

La interpr etación del objeto como un fenómeno social total obliga al investi­
gador a realizar una lectura vertical de la pirámide , y lo constriñe a considerar cada 
uno de los niveles de análisis, con la finalidad de reconstituir el medio que rodea al 
objeto e identificar al máximo los significados que comporta este medio . Si los 
objetivos del proyecto (o las limit acion es documentales) pueden persu adir al in­
vestigador a privilegiar un ángulo de análisis, la calidad de la interpretación del 
conjunto reside sin embargo en las relaciones din ámic as que se establezcan en tre 
todos los elem entos de todos los niveles. 

Hechas estas precisiones, ha llegado el momento de profundizar en cad a uno 
de los lugares de observación que sugiere el método. 

El objeto 

El primer momento del procedimiento de análisisy el primer nivel de lectura se 
relacionan con el objeto propiamente dicho, sin la menor duda. 

En este caso, el cuestionario que utiliza el investigador tiende a hacer emerger 
las características morfológicas y estilíst icas del objeto, el género y el tipo a los 
cuales perten ece, sus técnicas de construcción, sus usos y funciones primarias y 
secundarias, su procedencia y modo de adquisición, los usos que ha recibid o en 
diferentes lugares y tiempos, sus relaciones con otros objetos. En la figura 2 se 
enumeran los elementos de información que resulta pertinente averigu ar acerca 
del objeto, par tiendo de las preguntas apropiadas . En conjunto, estas inform acio ­
nes permiten clasificar el objeto en un encadenamien to taxonómico. De igual 
manera, permiten identificar, de modo preliminar aunque significa tivo, algunas de 
sus condicione s simbólicas intrínsecas. No es seguro, sin embargo, que los elemen­
tos de información que aparecen en cada una de las secciones del círculo represen ­
tado en la figura 2 permitan encontrar todos los valores con los que ha sido inves­
tido el objeto. Por lo demás, es eviden te que estas cuestiones no pueden formularse 
de maner a mecánica a todos los objetos, y tampoco pueden conducir a una lectura 
que refleje la tot alidad de ese objeto. 

En vista de todo lo an terior sería imprudente callar una recomendación, válida 
en todas las etapas del an álisis. En la práctica, el investigador dirige su atención 
hacia aquellos elementos descriptivos que se relacionan con sus objetivos de inves­
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Figura 2. Interrogar el objeto 

tigaci ón. Por forma l que pueda llegar a ser, el aná lisis de un objeto siempre se halla 
asociado con unos fines precisos de investigación. De hecho, existe un vínc ulo y 
una concordancia continua entre las preoc upacio nes intelectu ales del investiga­
dor, su procedim ien to de aná lisis del objeto y los objetivos que persigue con su 
proyecto de investigación. Un procedimiento glob al de análisis (y de con, 
textualización) encuentra su unidad, su coherencia, su justificación y su perti­
nencia en las preocupaciones intelectuales del in vestigador y sólo en ellas. Sin 
duda, estas preocu paciones, restringid as por definición, marcan los límites de un 
procedimiento de aná lisis. Sin embargo, el investigador no tiene porqu é cargar 
con las consecuencias de la na turaleza limitad a de su procedimiento, siempre y 
cuando sea conscie nte de ello y lo declare con franqueza. Por lo demás, es imposi­
ble e impensa ble extraer la totalidad de los mensaj es potenciales que porta un 
objeto. Por ello, es apenas na tura l qu e el investigador quiera instalar su trabajo en 
un contex to particular de significación , limitánd ose a considerar una sola face ta 
del obje to . 

Los productores y los propietarios 

Con elsegundo momento del procedimiento de análisis se busca iluminar ciertos 
elemen tos descrip tivos propios de los productores del objeto , de una parte, y de sus 
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Figura 3. Algo más sobre los productores del objeto... 

Figura 4... Ysobre sus propietarios 
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propietarios, de otra. Las informaciones recogidas en este nivel son funda mentales, 
pues en ellas se narra la vida del objeto , se documenta la historia de su creac ión y de 
su utilización , así como sus eventuales reutilizaciones. Esta informa ción permite 
asociarlo con una serie de objetos similares o directamente complementarios. A par­
tir de este momento se torna posible identificar las áreas de circulación del objeto y 
establecer con mayor claridad los sen tidos que se le atribuyen. Documentand o de 
manera adec uada el contex to de adquisición del objeto, las intenciones y motivacio ­
nes de la persona que lo adqu irió, y aún más, la forma en que el productor entendió 
las necesidades y el encargo de su cliente, el investigador podrá proceder a un análisis 
mucho más creíble y cohe rente de la pieza objeto de su int erés, diferenciand o de 
modo más informado las funciones utilitarias, estéticas y simbólicas del objeto. 

Los datos más útiles que deben recogerse sobre los productores (ver figura 3) se 
relacionan con eda d, esco laridad, formación, influencias recibidas, ca rre ra profe ­
siona l, fuentes de inspiración, técnicas de fabricación, etc. Estos da tos son dete r­
minantes a la hor a de ofrecer un a eventual definición de las corrientes estéticas y 
artísticas o de las cade nas tecnológicas que influyeron en el diseño y producción 
del objeto estudiado. Estos datos tam bién permiten identificar ciertas causas direc­
tas de la existencia del objeto (lr esultado de un encargo espec ífico ", ¿est rate gia de 
un artesano para diversificar su producción ?, ¿producto de la exper imentación?, 
entre otros) . Todas las anteriores inform aciones permit en contextualizar mejor las 
cualidades intrínsecas del obje to . 

Con los datos relacionados con los propi et arios (ver figura 4) se busca ret ener 
ciertos elementos descriptivos de primera mano para una eventual identificación 
de los usos y de las funciones simbólicas del objeto. De he cho, existe un a relación 
estrecha en tre las car acterísticas distintivas de la persona que detenta un objeto 
(origen étnico, edad, personalidad, situación material, estatus social, redes a las 
que pertenece, en tre o tros) y el sistema socio lógico de los significados en los cuales 
el objeto ha sido emplazado. A través de este cuestion ario el investigador busca 
documentar cada vez mejor el conjunto de motivaciones que exp lican la adquisi­
ción de un objeto por parte de su propiet ario. 

Loscontextos de significación 

En la tercera parte del procedimiento de análisis se abord an los contextos de 
significación del objeto y, mejor aún, sus contextos indirectos de existencia. Es 
evidente que estos últimos son numerosos. Con el méto do que se propone se enfatiza 
la importancia de cua tro de ellos, a saber: 
•	 Los espacios , es decir los contextos de evolución espacial del objeto: su con­

texto de local ización inmediata y ampliada , y también sus relaciones con el 
medio salvaje y con el medio civilizado, físico y simbólico, doméstico y profe ­
sional, cultura l y geográfico, social e intelectual, etc . Los significados de un 
objeto siempre se hallan deter minados en parte por el lugar donde ha sido 
ubicado. As í, un a máscara muisca en una sala burguesa de Bogot á puede dar 
testimon io de la adhes ión de su propietario a un peculiar sistema de represen ta­
ciones, de valores y de evocaciones que habrá necesidad de explor ar para apre ­
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hender el sentido con el que se halla investida la pieza. Lo mismo ocurre con 
un libro que, según se lo encuentre en una biblioteca pública, en una sala 
elegante o en el cuarto de un universitario, en una institución financiera o en 
una estación de transporte público tendrá significados diferentes en relación 
con universos simbólicos distintos . 

•	 El tiempo y las temporalidades, es decir los contextos temporales de evolu­
ción del objeto (lo cotidiano, los ciclos estacionales, los ciclos humanos de 
vida, entre otros por una parte, y los tiempos propios del objeto (de su fabrica­
ción y también de sus usos, de sus funciones utilitarias y simbólicas, y finalmen ­
te de sus valores agregados). 

•	 Los medios sociales, es decir el espacio-relacional en el seno del cual evolucio­
na el objeto: el individuo en sus relaciones sociales: familia, vecindario, grupos 
de pertenencia, sean de tipo asociativo, profesional, religioso, étnico, entre otros. 

•	 Los valores culturales, es decir el sistema implícito de representaciones en 
que ha sido emplazado el objeto, en pocas palabras, el imaginario con que 
éste se halla investido, que puede ser el de un sistema social, una ideología, 
normas y códigos, ritos y costumbres, creencias y fiestas, etc. Así, una hoz y un 
martillo colocados sobre un pedestal evocarán representaciones que pueden 
ser resultado de consensos que sólo encontrarán su significación definitiva en 
la medida en que sean contextualizados en relación con la figura visual que se 
ha dado una sociedad política -en este caso la identificación de esta sociedad 
con los ideales del comunismo. 
Hay que precisar que aquí apenas se ha esbozado el contenido de estos cuatro 

contextos de significación, y que por ello este contenido no es exhaustivo ni se ha 
circunscrito de una vez por todas. Por lo demás, en la práctica del análisis estos 
cuatro contextos deben permanecer abiertos, en relación estrecha unos con otros, 
sin que ninguno de ellos se vuelva exclusivo. La rique za del análisis de un objeto 
material depende del dinamismo de las relaciones que se logren establecer entre los 
elementos de los contextos. 

El método propuesto tiene la doble función de ser un marco conceptual y un 
cuestionario elemental. Es flexible porque es adaptable (en todo caso debe ser 
adaptado) a toda circunstancia, según el objeto, la curiosidad o la meta de investi­
gación propuesta. En estas condiciones, al investigador le resultará cómodo mo­
verse dentro de los límites de este método. Ampliará o restringirá el ángulo de su 
mirada, u optará por efectuar las combinaciones que a su criterio resulten más 
pertinentes, según los tema s que se plantee o los objetos que seleccione. Tendrá 
libertad para privilegiarlosaspectos tangibles o intangibles, materiales o inmateriales, 
explícitos o implícitos del objeto. Podrá privilegiar la consideración, bien de su 
materia, bien de su función evocadora, o de sus valores simbólicos. Así, este méto­
do hace posible un cuestionamiento óptimo del objeto que se coloca bajo la pers ­
pectiva de miradas cruzadas desde diferentes ángulos de observación. Se busca en 
primerísimo lugar que el objeto libere la quintaesencia de sus mensajes. Ninguna 
aplicación mecánica será válida: toda intervención supone buen juicio e idonei­
dad. En estas condiciones, e! método y e! cuestionario que éste supone pueden 
permitir leer e! objeto, leer a través de! objeto y hacerlo hablar. 
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